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LAURAK-BAT
ORGANO DE LA SOCIEDAD BASCONGADA EN MONTEVIDEO

Díbector : — JO S E  DE UM ARAN

Se admiten aríicuios de co!abor;i' ion, r.-v.-rv-.uiiose :.i 0¡,iv.-:on rccliar.n- i’.i> <me á su Juicio no estuviesen 
de i-eufoi uiidud «ron e¡ urimulo í/ de) Kt*¿pau2eu<o luíeruo

ü.MARIO—Correspondencia de nuestro Di rector-Don Fi" 
det de Sagarmiuaga Carta patrió' ica—Truoba 
* poesía) -Ecos «le la patria—El divorcio ou Fran
cia-Prcios de venta—Avisos.

OFICINA CENTRAL
de la sociedad Laurak-Bat de Montevideo calle 

18 de Julio numero 133
Ofrece sus servio os desinteresados íi los señores 

socios corresponsales en el exterior, socios agentes 
en los diferentes departamentos y pueblos de este 
país, y á todos sus hermanos los ti i jos de la gran 
familia basco-navarra, donde quiera que se hallen 
establecidos ó domiciliados en cuantos datos, co
nocimientos, diligencias y gestiones necesiten, sea 
en la Capital ó en el interior de la República, en la 
seguridad de que se liará un deber en servir gratui
tamente y con el mayor celo y actividad.

I I .  A r  aiuend!, S ec re ta r io -G e re n te .

C o r m p o u d c n c i a  cíe n u e s t r o  IH - 
r e c í o r

Gordejuela, 3 de Octubre de 1S81.
Señor D. II. Arameudi.

Montevideo
Mi querido amigo: en el Irurac-Bnk del l.° 

que le remito con esta misma fecha encontrará 
usted el discurso pronunciado por el señor Cau
telar, en el banquete que le lian dado sus amigos 
y correligionarios do Bilbao'.

Nuestro aprecia ble colega e! ÉUskaldun Lcguia 
ha impugnado con patriótica y austera severidad 
el mencionado discurro en un brillante y enérgi
co articula correspondiente al 23 del pióximo pa 
sudo.

También algunos otros periódicos han censu
rado con mas ó menos acritud algunos de los 
conceptos vertidos por cfafamado tribuno, res
pecto al mantenimiento en toda su integridad do 
nuestro código foral.

Nosotros Ir anos leido deten idamente y sin pre
vención el discurso del eminenie orador y por 
d .toroso que nos sea, tenemos que confesar, que 
uohemos vislumbrado en él la mas mínima espe
ranzado consuelo para las afligidas madres Vas
co-Navarras.

Al contrario, don Emilio Castelar quiere un 
estado fuerte y poderoso, con grande presupues 
to, y muchos, muchísimos batallones, pues esta 
es’una de las grandes conquistas de la democra
cia moderna.

¿De que democracia nos hablará el señor Cas- 
telar?

Será de la democracia de los Alejandros de 
Rusia, de los Federicos de Alemania, de los Habs 
burgos de Austria y de los Napoleones do Fran
cia, que han convertido á sus resp clivos países 
en grandes campamentos de soldados á fin de sa
ciar insanas ambiciones á costa de torrentes de 
sangre?

No es ahí donde debe inspirarse el ex-Jcfe déla 
República Española. Tiene horizontes mas claros 
y luminosos donde podrá inspirarse en la verda 
(lera democracia, aunque no sea gubernamental.

La jigantezca y poderosa República do los Es
tados Unidos del Norte, cuya población alcanza 
aproximadamente á 00.000,000 de habitantes, le 
dirá al señor Castelar como se entiende y se 
prac ica la democracia moderna.

También le dirán al señor Castelar si es que 
quiere saberlo, que el ejército permanente de 
aquella Nación, apenas alcanza á 20,000 hombres 
y eso después de haber tenido una guerra civil 
de las mas colosales de los tiempos modernos.

Sin embargo, allí iodos son soldados, pero es 
cuando la patria so halla amenazado interior ó 
csterior mente.

Per lo demas, el ejércite permanente se reclu
ta por enganches voluntarios—Tampoco existe
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allí osa monstruosa y tiránica ley que, haciendo 
do la Nación una inmensa cárcel, prohíbe la sa
lida desús hijos que no hubiesen pagado la co n 
tribución de sangre, ó que en su defecto dejasen 
depositados 6,00 J reales en poder de la autoridad 
competente.

Las democráticas repúblicas am ericanas de 
origen español, que m archan á pasos ajigautndos 
por la via del progreso y civilización, talos como 
la del Uruguay, Confederación A rgentina. Chile, 
Méjico, etc., etc., han consignado en sus Consti
tuciones el servicio m ilitar obligatorio, en la 
Guardia Nacional; pero sus pequeños ejércitos do 
linea se componen de enganchados voluntarios.

Pero sin necesidad de ir á América, tiene e¡ 
señor Castelar y todos los que como él piensen, 
ejemplos dignos de im itarse por lodos los hom
bres que rindan culto a la libertad mas preciada, 
lado disponer el hombre de si mismo.

La poderosa y fuerte Inglaterra, no prohíbe la 
salida de su territorio á ninguno de sus hijos.

Sus escuadras y su ejército se componen de 
voluntarios enganchados y a  nadie se 1c ocurre 
puedan peligrar sus instituciones ni ser agredido 
su pabellón sin tomar pronta y severa venganza.

La Sui:.a es otro modelo que debiera im itar ó! 
famoso propagandista contra las quintas.

El señor Castelar reconoce que los E uskaros 
han servido siem pre come buenos á la patria 
común, de la que eran y son parle in teg ran te  
sin que jam ás hayan regateado su sangre y sus 
tesoros.

Pues si se reconoce como no puede monos de 
reconocerse que los Vascongados y Navarros 
han contribuido en todos los tiempos ú la glo
sa y poderío de la Nación Española, encontrón 
dose siempre á la vanguardia en el peligro, á 
qué viene esa insensata vocinglería acusando á 
las cua ro herm anas de ser el zangaño do la 
colmena?

Nosotros quisiéramos para nuestras herm anas, 
las demas provincias Españolas, la misma suma 
de libertad y de bien estar, que la que desé$m«>s 
para nuestras queridas m ontañas de la Eus- 
karia.

Apareciendo nuestro modesto nombre, al fren
te de una publicación órgano de la sociedad 
Laurac B akde Montevideo, liemos creído corres
ponder á la honra que se nos dispensa con las 
mal pergeñadas lineas que anteceden.

José de U ntaran .

%
Con fecha 20 del pasado, le remití el Eu<kal 

dun Leguia \ La Union Vasco-Navarra de que le 
hago referencia.

D o n  l ' id e l  t ic  $ a £ tt i* m íi i ; ig a

El esclarecido corresponsal de esta Sociedad 
cuyo nombre nos sirve de epígrafe, acaba de pu
blicar en el número 12^0 «lo nuestro estimable 
colega l.a Union B asco-X acarra  de Bilbao una 
interesante producción acerca de la apreciación 
de la doctrina fuerista ó sea del despojo do que 
venimos siendo victimas, desde la malhadada fe
cha del 21 de Julio de 1876.

Conformes en un todo con nuestro aprcciable 
correligionario La Union Basco-Xacarra, tras
cribimos las lineas con que encabeza la referida 
producción, que dicen asi:

« No’creemos necesario llam ar la atención de 
« los lectores sobre las ¡deas que en ese escrito 
» se desarrollan, porque la firma que lleva al 
x pié es prenda segura  de que será leído con in 
u terés, y no hemos ne encarecer tampoco el es 
« piritu em inentem ente fuerista que en él res- 
« plnndece, traiéndose del último dignísimo di 
u putado foral del Señorío.»

Hé aquí el rem itido:

No porque se me haya aludido en estos di as, 
según veo por lo que Vds. dicen, con el funda
mento que Vds. saben, y que con tanto acierto 
lian puesto en claro, sino porque entiendo que es 
deber patriótico acudir en apoyo y robustecimien" 
tu de las opiniones que sustenta La Union  Vas- 
co -S a c a rra , me dispensarán Vds. que moleste 
de nu *vosu atención, diciéndolesalgo de loque 
me parece Oportuno que se escriba.

S e h a n  confundido de tal m anera las especies 
con reía-ion á nuestras instituciones Torales, se 
ln  tratado de echar á  barato de tal m anera su 
principio generador y fundamental, por unos y 
por otros, que es ya indispensable ver dé concre
tar las cosas, v reducir á su justo valor las logo
m aquias, anfibologías y paralogism os, que hau 
cmdo reci m tómente como una nube sobre la tie
rra  va se o maula.

Suele decirse que le discusión ilustra, pero ha 
de en t *nder*e á la m anera de la luz,que lo mismo 
ciega que ilum ina según se la aplique. Y la ver
dad «*s que en estos últimos tiempos, antes pare
ce que se ha querido cegarnos que hacernos ver 
Con mayor claridad las cosas. Dejando á un 
lado las personas, porque asi conviene á mis 
propósitos, me haré cargo do algunos conceptos> 
sacados de acá y alia, donde Ir* ido encon fundó
los, que estimo moivce lores de impugnación, 
con el único objeto de exponer Ja verdad como lo 
v o,’ siguiendo los consejos de mi rrzon, y no pa
ra  excitar las pasiones, con menoscabo del respe-

;
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toqúese debe al público. No necesito echar ma
no de los recursos triviales de la maledicencia pa
ra defender mis opiniones con firmeza, m t'n g o  
por costumbre imitar en mi conducta la ruindad 
ajena, Hace ya tiempo que li% aprendido á no con
ceder importancia alguna ó los intentos difama
torios, fuera doj límete do las leyes penales, por- 
quesc muy bien las causas que los originan, y 
conozco igualmente, porque con facilidad secom- 
prende, que si no se tratase de difamar á las per
sonas honradas, no podría haber difamadores en 
el mundo.

Digo que resulta m is bien que se ha querido 
oscurecer que aclarar las cosas, porjue siendo 
inequívoco y term inante el sentido de la doc
trina fuerista, no pudiendo caber la menor duda 
deque su naturaleza consisto en el mamenimien* 
to del derecho foral, y que este derecho se redu
de lisa y llanamente á la facultad de concordar 
con el gobierno del Estado las alteraciones que ha
yan de hacerce en nuestro régim en especial, y la 
forma en que hayamos de prestar nuestros ser
vicios, se ha hablado de autonomía vasconcada, 
del árbol simbólico de Gnómica, y de excelencias 
de la unidad nacional.como si cupiese autonomía 
donde se niega el derecho, como si el árbol fuese 
un Ídolo de otro tiemqo que deba guardarse con • 
vertido en antigualla inservible en el presente, 
y como sino se hubiese conocido la unidad nacio
nal en España hasta la ley de 21 de Julio de lb76, 
y fuéramos hasta entonces, según ahora se dice, 
separatistas los vas roncados.

La unidad nacional no se establece con leves 
pasajeras y variables, como lo son todas las leyes 
del mundo, sino que es hija de un sentimiento 
creado por la naturaleza, robustecido por la his
toria. y confirmado por intereses comunes. ¿May 
alguien que se atreva á sostener que estas condi
ciones no se han reunido en España hasta que se 
creyó incompatible hace pocos años la unidad na
cional con los Fueros? Me parece que seria em
presa insensata el querer demostrar lo contrario; 
una cosa parecida ádéhrioy  no ñ discurro. Si pa
ra fines de la unida ! nacional n» hacia falla la 
abolición do los F ueros ¿para que seria nece>:i- 
ria? ¿Para qué contribuyéramos los vascongados 
á servir a la  pat'ia? Siempre nos liemos apresu • 
rado á servirla, llevando nuestra solicitud más 
allá de nuestra obligación alguna vez, como lo re
conoce solemnemente la historia. ¿Seria acaso, 
para que con nuestros hombros ayudásemos a le
vantar la carga que a otros abruma? Pregúntese 
álas provincias del reino, el alivio que lian sacado 
de la su presión de los Fueros, y las satisfacciones 
que tal medida les ha traído.

Si la unidad nacional no se debilita, en vez do

robustecerse, con la abolición de nuestros dere
chos, s e n  porque los vascongados damos leccio* 
nes do patriotismo, con nuestra resignación y 
prudencia, á los que nos injurian llamándonos 
poco patriotas; si tenemos los mismos propósi
tos que siempre de servir a la patria común, con
siste en qu - las calumnias no pueden ser nunca 
parte á que (laqueemos en el reconocimiento de 
nuestras obligaciones; y si á pesar de que el espi- 
ritu nivelador de casi todos los gobiernos de Es
paña, conjurados en nuestros daño, vá infiltrán
dose desgracia lam m teen nuestro suelo, todavía 
levantamos la voz para pedir justicia, es porque 
no desesperamos de que se reconozca al cabo, 
que fuá un error, y nada m is que un error, la 
enemiga que se desató contra nosotros.

En los elogios que se han hecho de nuestras 
instituciones, genéricamente, para terminar des
pués en redm- r su mantenimiento á una prome- 
metida devolución de no so que libertades pro5 
vinciales \  municipales, hasta ahora no conocí, 
das, sino en estrecho enlace con nuestras liber
tades ferales, hay un verdadero peligro del que 
debemos precavernos á tiempo. Esc régimen 
incompleto y mutilado, que se nos oPcce ensayar 
en vez de nuestro generoso y ya probado régimen 
foral, no es ni más ni menos que un cebo con que 
se trata de arrastrarnos por la senda del interés 
de los bandos políticos. Creo imposible, por for- 
una, que tales proyectos llcgen á roadzarse nun
ca; ni siquiera que formalmente traten de llevar
los á cabo las mismos que los encomian, sino 
mediante condiciones serviles y bochornosas 
para nosotros, de que hoy no se habla, pero que 
saldrían á relucir más adelante. Todos los polí
ticos son pródigos do buenas palabras cuando no 
les compromete el decirlas, sustancialmente, ¿ 
nada.

Foro los defensores del régimen bastardo á 
que me refiero, no caen en la cuenta de que pier
den lastimosamente el ti -mpo, prometiéndonos lo 
que antes se nos ha querido dar con empeño. La 
ley de 21 do Julio, ó por lo monos el Sr. Cánovas, 
no quería otra cosa, que poner el tan decantado 
régimen provincial administrativo en prac
tica.

Debemos hacer justieia a! Sr. Cánovas en este 
pun o, ya «jueliay quines procuran echar sobre 
él la odiosidad do haber abolido los Fueros, y 
ensalzan al mismo fi * npoá otros políticos, que 
n<> sabemos que hubieran querido hacer tamo« 
sino muy al contrario, para conservar el r<-gi
men foral externo, c.uno quiso hacer el Presiden
te del Consíjode M nisiros en lS7d. NTo solo no 
fuó su pensamiento privarnos de J mías y Dipu 
tacioues generales, sino que puso el mayor enr

*
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peño en conservar ambas cosas para el m ís éxac* 
ío cumplimiento de la misma ley. Esto es, ni 
más ni menos, que lo que nos prona ?ten otros, y 
eso tardíamente: devolvernos las Juntas y Di* 
potaciones para el exacto cumplimiento de las lo* 
yes generales del Estado, sin reconocimiento 
directo ni indirecto, explícito ni implícito de nin* 
gun derecho propio para concordar su aplicación 
al territorio vascongado, que es cabalmente el 
nudo de la dificultad.

No cabe para mi la menórduda, de que estos 
males, que deploro, puedan tener remedio, como 
lo sustentan Vds. con intjuebrant ible constancia, 
aunque sé de muchos que reputan insensato 6 u- 
tópico todo lo que no sea seguir la corriente or
dinaria de las cosas, y juzgan imposible la res 
tauracion foral. Pero no es nuevo, sino muyan* 
tiguo, el equivocarse con respecto á la imposibili* 
dad de poner en práctica algún principio ó doc- 
trinaque se oponga á lo que on lo present i resulta 
fácil y sencillo. Esta es una verdad que solo el 
vulgo ignora, porque no vive, en sentido inte* 
lectual, mas que con el pan de cada dia: los 
que no quieren confundirse con el vulgo, por 
poco leídos que sean, no pueden igno - que 
ha sucedido á cada paso que se realizara loque 
antes so tuvo por imposible, y que no es licito 
emplear esta p i'abra, con relación á los des* 
tinos de los pueblos, sin olvidar las lecciones mas 
elementales de la historia. N^ so necesita dis
currir mucho para caer en cuenta de verd »d tan 
sabida; lo que hay es que so confunde á voces lo 
intrinsicamente imposible con lo que no se quiere 
que suceda ó so pretendo que venga sin sacri
ficios ó molestia de ningún género.

Bilbao, 6 de Octubre de 1834.
Fidel de. Sagarminaga.

C ttr ta  P a t r i ó t i c a

El distinguido escritor alavés nuestro estimado 
amigo D. Marcial Martines A juirre, ha dirigido 
al periódico vitoriano La Concordia esta patrió
tica Carla:

«Mi querido amigo: El dia 21 do Setiembre de 
1834 tuvo lugar en Vitorir el acto soleníne de 
bendecir la bandera de su Milicia Urbana, al re* 
dedor do cuya ensena gloriosa se agrupó una ju 
ventud entusiasta por la libertad que, cuarenta 
años más tarde, conservan lo todavía incólumes 
sus creencias, formó en 1S71 la compañía de los 
Veteranos. Aun viven entro* nosotros de aquella 
época memorable algunos de aquellos ilustres re- 
públicos, que en tolas las esferas de la adminis* 
tracion pública han prestado valiósisimos serví*

cios ;i su pueblo natal. No hay necesidad de citar 
nombres que están «mía memoria de tolos, y á  
quienes miramos siempre con el respeto y vene* 
ración qncmcrecm la fó politicé, perfectamente 
conservada, y una consecuencia jamás desmen* 
ti'la.

Cincuenta años más tarde, en 21 de Setiembre 
de 1881, ha tenido lugar otro acto de importancia 
y utilidad reconocidísimas y «jue figurará en los 
anales de la administración municipal de Vitoria 
cuno uno de sus hechos más memorables, al 
lado de las infinitas mejoras que en el trascurso 
de veinte anos vienen hermoseando á la capital 
de Alava.

El 21 de Setiembre es también, no sólo para 
todos los alaveses, sino para todos los vascanga
do, un dta digno de recuerdo inmortal. En ese 
dia señalado cumplía los años aquel ilustre re* 
público cuyo amor á las instituciones foralos del 
país fué siempre la aspiración más constante y 
legitima de su brillante historia, don Mateo Be
nigno de Moraza.

Y al recordar esta ficha, digna de conservarse 
siempre en la m imoria de todos los que nos pre
ciamos de amar el suelo on que nacimos, asálta
me siempre una id *a tristísima, que todos los 
años al llegar el 17 de Enero, aniversario de la 
muerte de aquel varón insigne, consigno en los 
periódicos de las Provincias Hermanas. Tales la 
de que ni una cstUua, ni una plaza, ni una calle, 
ni la más intig.no inscripción dice al viajero, ni 
recuerda al vascongado el nombre inmortal dol 
que murió gloriosamente en la defensa d<3 sus 
tradiciones, exhalando su ti* timo suspiro al ver 
rotas y esparcidas al viento las páginas gloriosas 
de su Código inmortal.

Hubo una época, y no muy lejana, en 1878, que 
se trató de levantar un monumento á la memo
ria de tan ilustre patricio en «d mismo sitio en que 
s<» hicieron los trabajos d 4 pozo artesiano. Esta 
idea ¿:o pu lo realizarse por aconfooimicntos poli— 
ti«*os queno hay para que recordar en este ins
tante.

/Habrá llegado ya ese momento de reparar ol
vido semejante1?

Si la prensa tiene deberes ineludibles que 
cumplir; dada su misión v su utilidad innegable 
yo creo que es uno de los mas importantes y de 
los más dignos de aplauso, traer á la memoria 
de sus conciudadados los hechos que informan su 
historia y recordar los nombres de aquel los varo
nes ilustres que, cómo el do D. Mateo B. de Mo
ra/.a, encarnaron en su vid i el pasado glorioso de 
sus tra lición *s y fueron el símbolo y la represen
tación vi va de sus inmortales institu dones.

Esta os la causa, amigo mió, que me ha hecho
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tomar la pluma y molestar á usted para suplicarle 
que con el amor al país que tiene probado en su 
bien escrita publicación, procure que el ayunta
miento de Vitoria no olvide que uno do sus actos 
más dignos de recordar seria el de levantar en 
eso sitio en que ha de consignarse un hecho no
table de su administración, el nombre de aquel 
benemérito ciudadano que puede decir como el 
ilustre espartano:

Di d las Provincias Vascongadas que he muer
to por defender sus santas leyes.

Suyo afmo. amigo.
M arcial M artínez A g ü ir r e .

Eibar 24 de setiembre.

T r u c h a

¿No conocéis al poeta 
que tierno llama á Pelayo 
y le pinta en sus cantares 
con patriótico entusiasmo? 
¿Al que sabe y no nos dice, 
qué papel desempeñaron 
en nuestro hermoso planeta 
Aristóteles ni Horacio?
¿AI que domina la historia, 
y parece no hacer caso 
de si fueron de los Griegos 
discípulos los romanos?
¿Al que mira en nuestros dias 
la lucha que han entablado 
con su fó el hombre sencillo, 
con su presunción el sabio, 
y abandona, por dar calma 
á espíritus conturbados, 
los tiempos que sucedieron 
y los pueblos que pasaron? 
¿No conocéis al poeta 
que con su lira ha tocado 
las fibras más delicadas 
de corazones humanos?
¿Al que sorprende el suspiro 
que arranca al pecho abitado 
la morena de ojos negros 
ó la rubia de ojos garzos?
¿AI que pinta en sus cantares 
las costumbres de los vascos, 
los placeres, los amores, 
la poesía del campo, 
la flor de la primavera, 
las alboradas de mayo,
Jas romerías do otoño, 
el sol del invierno helado, 
las sonrisas de los niños,

el ardor de los muchachos, 
el rubor de las doncellas, 
lo grave de los ancianos, 
y con sin igual maestría 
resallar hace en sus cuadros 
la ternura y sentimiento 
de Herrera y de Garcilaso?
Pues conocéis al poeta 
que dñ sus tintes galanos 
al valle am^no y frondoso, 
al esbelto campanario, 
á aquellas casitas blancas 
que entre fresnos y castaños 
las ilumina un sol de oro 
con sus purísimos rayos, 
al imponente murmullo 
del majestuoso océano 
y de sus ondas azules 
á los festones nevados, 
al viento que juguetea 
entre las hojas del álamo, 
al ave que anida en ellas 
dando sus trinos al árbol, 
á sus parras, á sus huertos, 
á los rebollares vastos, 
ó las fuentes bullidoras 
y á los arroyuelos claros.
Falta deciros ahora 
que es superior á sus cantos 
la nobleza que se alberga 
en el corazón del bardo; 
que un ángel perdió una pluma 
al irse al cielo velando, 
y se la volverá Trueba 
cuando se siente á su lado.

Obdulio de Pcrea.

E C O S  D E  D A  P A T R I A

La segunda población de Vizcaya, la alegre Ti
lla de B rmeo, sigue marchando por la vía del 
progreso. A la construcción de excelentes locales 
para escuelas, sucede ahora el provecto b rnébeo 
de construir un importante edificio para hospital 
v asilo de ancianos en aqu dl i localidad, bajo la 
dirección del reputa lo arquitecto de esta v.’l.i 
don Severiuo Achúcnrro.

Se anunció la subasta de obras también de im
portancia que van á llevarse á cabo en S m Pedro 
de Abanto, ó sea en la próspera barriada minera 
de Gallaría.

PERRO-CARRIL RIOJANO-ALAVES

Según dicen do Laguardia i  El Anunciador
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VUoriano. so está estudiando uno que, partien
do de dicha villa y aproximándose á Páganos, 
Navaridas, Loza, Bolos, Samaniego, Abales, 
San Vicente y Labasiida, enlace en Haro con el 
de Bilbao á Tudela.

Mucho nos alegraríamos de que se realizase 
este importante proyecto, que tantos beneficios 
había de reportar á las comarcas citadas, y en ge
neral á toda la provincia do Alava.

Es cierte quo hoy serán destituidos los alcaldes 
deDurangoy do Bermeo, como lo serán las per* 
sonas que con carácter oficial concurran á maní 
/estaciones políticas. En una ciacular vigente es
tá asi mismo dispuesto.

Se ha autorizado al gremio de estereros para 
que conduzcan los productos do sú Industria en 
Crevillente por la carretera de Múreia, dándole 
de esta manera libro salida.

Anoche fueron puestos en libortad los que vito* 
rearon al Sr. Castelar en Bilbao.

Algunos periódicos dijeron que había alguna 
agitación político eiv.la frontera, y se anunció que 
•1 gobierno habia temido alguna rebeldía en las 
últimas 48 horas.

La Correspondencia, negó la agitación y ne* 
gó el temor como insisto en nogar hoy que haya 
existido.

Lo pasado lo dijimos anoche, y fué la deserción 
de sois individuos de la clase de la el ise pde tropa 
que no es ciertamente lo quo so dijo, ni á lo que se 
limitaron las rJÓ. .«acias exageradas.

Es tan poco importante el hecho deque haya 
ocurrido alguua deserción en la frontera, pues el 
gobernador civil de Guipúzcoa telegrafiia anoche 
al eobierno participando quo en {as guarniciones 
francesas ocurren estas demersiones másá menu
do y en mayor número, pues es sabido que no pa* 
srron de tres soldados desertores del cordon de 
Guipúscoa. Vó ise como esto no merecía el nom
bro de agitación que despertase temores sobre or
den públieo.

El d iv o rc io  en  F ra n c ia
(Continuación)

-¡Pues mira que nosostros los hombres!
Estas dos últimos exclamaciones ya tcnian los 

eolorcitos del arco iris, y <*1 arco quedab i por fin 
formado, con ayuda del redondo, blanco y sonro
sado brazo do Mari'Jesús, quo rodeaba el cuello

Pope Antón.

Entre algunos dias de calma y los domas do 
temp estad pasaron Pepe Antón y Mari «Jesús el 
primer afío de casados, Miri-Jesus tola se vol
vía pedir á dios que 1c comenzase á patalear 
un cachorrito en las entrañas; pero nada, no sen
tía en ellas pataleo alguno.

Durante la mas horrible de sus tempestades 
quo fuó seguramente la que sobrevino el día en 
que celebraron el primer aniversario de su casa
miento, y tuvo origen en nna disputa sobre cuál 
de los dos habia perdido ó habia ganado casán
dose con el otro, surgió, lo mismo en la mente 
de Pepe-Antón que en la de Mari-Jesús, esta 
estrafalaria idea:

¡S. pudiéramos descasarnos como José Miguel 
que dice ser ••! --casado!

Así que la tempestad se calm S, ambos pensa
ron en comunicarse mutuamente aquella idea; 
pero Mari-Jesús no se atrevía á ello, porque eso 
de descasarse, para las mujeres es cosa más 
seria que para los hombres. En cambio Pepe- 
Antoneohó á volar su pensamiento sin embara
zo alguno.

--fSabes Mari-Jesus, que rae ocurre una 
cosa?

¿Y qué cosa es ésa, Pepe-Antón? |
—Que nosotros vamos á estar toda la vida 

como el perro y el gato, si no hacemos otra 
cosa.

¿Y que otra cosa es ésa?
—Descasarnos.
Si las mujeres se estremecen de gozo al oir la 

palabra casarnos, es natural que al oir la pala - 
bra descasamos se estremezcan do espanto. 
Mari-Jesus so estremeció de espanto al oir el 
descasarnos de Pepe-Auton; pero como ya se 
habia familiarizado un poco con la idea que aque
lla palabra encerraba, y estaba convencida de 
quo sólo descasándose podía ser feliz, no tardó 
en reponerse de su espanto natural ó instintivo

Después de jurarse y perjurarse mutuamente 
que se querían y que si se resignaban á desca
sarse no era por desamor,sino por convencimien
to de que de otro modo no podían ser f dices, 
convinieron en ir á vera! señor cura para supli
carle que los descasara.

En efecto fueron á ver al señor cura, y Pepe- 
Auton so encargó de explicarle el objeto de la 
visita.

— Señor cura, le dijo, á de saber V. que desde 
que nos casamos ésta y yo, por cada dia de paz 
fiemo* tenido veinte de guerra.

—Será porque abréis olvidado lo que dice la 
epístola de San Pablo.

— Léjos do olvidarlo, señor cura, lo fiemos
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recordado á cada paso y sólo ha servido para en
zarzarnos más y más. Que si la justóla de San 
Pablo os manda á las mujeres ost ; que si la 
pistola de San Pablóos manda á los hombres lo 
otro, es lo cierto que la pistola  de San Pablo ha 
sido para nosotros la carabina de Ambrosio.

—Si os hubieseis querido mutuamente, como 
la epístola aconseja, no os hubiera sucedido 
eso.

— Mire V., señor cu: a lo que es en eso de que
rernos no liemos tallado nunca más que cuando 
andábamos á trastazos, porque cuando no andá
bamos asi, ni en todos los palomares del mundo 
se arrullan las palomitas y los palomos como 
nosotros nos arrullamos.

Puós, entonces, ¿de que proviene la guerra en 
que vivís la mayor parte del tiempo?

— Proviene, señor cura, de que no congenia
mos. Yo tengo malas pulgas! ésta las tiene aun 
peores, empezamos con dimes y diretas, y al fin 
concluimos siempre por encomendarnos a San 
Vicente de Vara-caldo y á San Miguel de Unale. 
Para acabar con esta picara vida, hemos conve
nido en venir á suplicar á V. que nos descase 
inmediatamente.

—i¡Descasaros!! Hombre, ¿estáis locos ó venís 
á burlaros de mi?

Ni lo una ni lo otro, señor cura. Muy cuesta 
arriba se nos hace el descasarnos, poique ya le 
he dicho á V. que; cuando no andamos a trasta
zos, parecemos palomita y palomo; pero, obliga
dos á escoger en tre dos grandes males, hemos 
escogido el menor, que es ol descasarnos.

-Pero, hombre, si eso es imposible, si el lazo 
del matrimonio sólo lo rompe la muerte. ¿De 
dónde nabeis sacado vosotros la desatinada idea 
de que es posible descasarse? ¿En qué cabeza 
cabe semejante idea?

— ¿En qué cabeza, dice V., señor cura? En una 
que bastantes pruebas ha dado en Guezúrraga 
de que es sabia á carta cabal. La de José Miguel, 
que dice á iodos los que quieren oirlo que para 
todos los males, menos la muerte, hay remedio 
que él es descasado.

— Si José Miguel dice que es descasado, lo dirá 
en broma.

— ¡Qué lo hade decir en broma, señor cura, si 
se le saltan las lágrimas siempre lo dice!

El señor cura se quedó por algunos momentos 
callado y pensativo. ¿Qué era lo que pensaba el 
señor cura? Lo que pensaba era esto:

-E s  verdad que José Miguel es muy formal y 
muy sabio, y como yo sólo soy un pobre cura de 
misa y olla, sucedo con frecuencia que hasta en 
cosas dé' mi estado sabe m is quo yo. Como la 
teología tiene tantos rinconcillos misteriosos pa

ra los quo no la hemos estudiado muy á fondo, 
acaso José Miguel, que sabe más que Lepe, habrá 
descubierto alguno,.... Sea broma ó no lo sea la 
idea de descasarse que ha sugerido á estos po
bres muchachos, enviémoselos allá, que acaso él, 
que es tan perpicaz y discreto, encuentre el 
medio, quo á mi no me ocurre, yaque no de qui
tar de sus hombros la cruz del matrimonio, de 
hacer que la lleven con resignación.

— Pues, hijos mios, dijo al fin el señor cura, si 
José Miguel, que en efecto es muy sabio, encuen
tra medio do descasaros, que os descase y buen 
provecho os haga.

Pepe Antón y Mari Jesús se encaminaron i  
casa de José Miguel, seguros de que el sacristía 
sabría desatar lo que el cura había atado.

IV

José Miguel recibió á Mari-Jesús y Pepe-Anton 
con la amabilidad que era natural en él. Después 
de los saludos acostumbrados, Pepo-Antón fué 
al grano, preguntando al sacristán:

— Diga V., José Miguel, ¿es verdad que todos 
los males tienen remedio?

—Todos ménos uno, que es la muerte.
• —¿Y Por consecuencia, le tendrá también el de 

llevarse mal los casados?
—También ese mal tiene remedio.
A José Miguel le faltó poco para sollozar al 

decir esto.
—¿No es verdad también que cuando lo pro’ 

guiñan á usted quó es, contesta siempre que oí 
descasado?

— Es verdad que lo contesto.
Al decir esto se le saltaron las lágrimas á José 

Miguel.
— Según eso, continuó Pepe-Anton, ¿es posi*

ble descasarse?
— Claro está que lo es.
— Pues el señor cura nos ha dichoque noy

nos ha enviado á V __
¿Para qué os ha enviado á mi?

— Para que V. nos desease.
—¿Quó, qu reís descasaros?
-Si, señor.
— ?Y por qué?
— Porque estamos siempre como [el perro y el 

gato.
— Pues qué ¿no os queréis? Cuando oscasai- 

teis oslabais ciegos do amor.
Y por eso no vimos que si yo tenia raalai 

pulgas, ésta las tenia aun peores.
—¿ Do modo que el amor so ,ha convertido en 

vosotros en aborrecimiento?
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— Tanto como eso, no, señor.
—¿Cónoque no. si os qu »reís descasar?
—Ye le diré á V: lo que nos pasa. De cada 

veinte dias pasamos diez y nuevo encomendándo
nos á San Vicento de Vara-Caldo y a San Mi
guel de Unale, y uno arrullándonos como las 
palomitas y los palomos.

José Miguel calló y meditó por espacio de al
gunos instantes.

— ¿Con que, en resumidas cuentas, os queréis 
descas..r?

- Si, señor,estamos decididos á ello, si es posi
ble; porque vivir como nosotros vivimos no es

echos; lanares do 3/4 lana arriba sanos 0.125 
libra, do 1/4 á 1;2 lana sanos, 0.10; de 1/4 á 1/2 
lana picados y epidemia, 0.08, criollos al oarrer, 
0.07; pelados sanos, 2.G0 doo... picados, 1.30; 
corderitos sanos, 0.40 doc; desechos, 0,20; nona
tos, 2.10 doc; crin mezcla, 22.50 qqj de vaca, 
18.00; qu so, 2.00 á 2.40 arroba; astas.de campo, 
novillo y vaca, 15.00 á 30.00 millar; trigo de Ia . 
4.40 á 4.70 fanega; de 2a. 1.0) á 4.30; maíz des* 
granado, 1.60 a 1.40 fanega; en espiga, 2.20 á 
2.30; lideos del pais (pastinos), 2.40 arroba; fi* 
déos especiales, 1.70 cajón; d ‘ 1°., 1.40 cajón; 
de I a., 1.50 a); de 2n, 1.00 a): sémula 1.20 a).

vivir.
—Pues bien, volved mañana á mediodía, y yo 

os descasaré de modo que salgáis de aqui desa
tados del lazo con que el señor cura os ató.

Mari Jesús y PepeAnton y particularmente la 
primera, se despidieron de José Miguel, al pare
cer, no tan alegres como era esperar de la buena 
noticia que José Miguel Ies había dado.

Al llegar á casa se dijeron:
—Yaque nos queda tan poco tiempo de ser, 

como dice San Pablo, una sola carne y un solo 
hueso, pasemos es¡e tiempo como Dios manda*

Y en efecto, aquella tarde y aquella noche y 
la mañana siguiente hubo en aquella casa una 
de arrullos, que se dejó atrás á la de las palomi
tas y los palomos de todos los palomares.

Cuando al medio dia siguiente llegaron ácasa 
del sacristán, éste lo tenia ya preparado todo 
para descasarlos. Los preparativos consistían en 
um libro, la calderilla del agua bendita, el hisopo 
y un roquete, todo traiio por José Miguel de la 
iglesia.

—Vaá comenzar el solemne acto del descasa
miento, les dijo José Miguel poniéndose el roque
te. Mari* Jesús miróá Pepe-Anton con unos oja- 
zos de amor mezclado de lágrimas, que parecían 
querérsele comer, y Pepe Antón miró á Mari- 
Jesús casi del mismo modo; pero la cosa estaba 
ya tan en punto de caramelo, que no era cosa de 
volverse atras.

(Continuará).

C n  í l o c p o  c q l m p  d - Manuel Seguróla, 
O L  U b M d  o d U L I natural de Villabona
(Guipúzcoa), llegado a estas playas hace 17 años.

Se suplica á la hermana de Buenos Aires la 
trascricion de este aviso.

tIa c a *! ColiOP do José S anchez, en 
U l b t d  b d U C l Moron,partido de Lo

bería, provincia de Buenos Aires, estaba el 15de 
Enero de 1877 en donde tenia una majada.

Rccibia lascarías en esta forma: don Francis
co Pradier, calle de Venezuela 328, Buenos Ai
res.

Se desea saber
de Bilbao, de 52 años, llegado en 1867, maestro 
de escuela, cuya nrofesion lia ejercido en esta 
República y especialmente en Ceno Largo por 
los anos 1870 a 1871. Crées • que en la guerra de 
Aparicio sirvió con el general Bastarrica.

Se suplica á las personas que tengan conocí- 
miento de la suerte que le cupo á este señor 
se sirvan comunicarlo á esta Glicina; lo mismo 
que el pumo y época de su fallecimiento en el caso 
que esto hubiese ocurrido.

Se suplica á la Hermana de Buenos Aires la 
trascripción de esto aviso.

Se desea saber
Echewi ria, natural de Mal rico (Guipúzcoa), hace 
28 años que vino á la America del Sud. So cree 
que fué capataz, en los trabajos de la construcción 
de la vi i férrea de San J o s é  á Flores (R. A.) Se 
suplica á la hermana de Buenos Aires la trascri* 
cion de este aviso.
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